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RESUMEN

La cueva de Maltravieso (Cáceres) es conocida por su conjunto de arte parietal del Paleolítico superior.
En el año 2002 comenzaron las intervenciones sistemáticas en la cueva, evidenciando inicialmente su po-
tencial arqueológico como yacimiento pleistoceno. Trabajos posteriores permitieron obtener los prime-
ros datos sobre el Paleolítico superior en la Sala de las Chimeneas: dataciones radiométricas, datos pa-
leoecológicos, elementos simbólicos y los análisis zooarqueológico y tecnotipológico. Además, se resaltan
las implicaciones del conjunto en el marco del Paleolítico superior del suroeste peninsular, donde se co-
nocen pocos yacimientos de esta cronología (17500-18500 BP), siendo éste el primero de Extremadura.

Palabras clave: Paleolítico superior, cueva de Maltravieso, Extremadura, paleoecología, elementos sim-
bólicos, zooarqueología, industria lítica.

ABSTRACT

Maltravieso cave (Cáceres, Spain) is well-known thanks to its parietal art that dates from the Upper Pa-
laeolithic. Since 2002, when systematic excavations began in the cave, its archaeological potential as a
Pleistocene site was proven. This paper presents the first Upper Palaeolithic data from La Sala de las Chi-
meneas. That is: dating, paleoecological data, symbolic elements, and faunistic and tecnotipological
analysis. Furthermore, the site’s implications in the southwestern Iberian Peninsula Upper Palaeolithic
framework are highlighted, as few sites of this chronology (17500-18500 BP) are known. In fact, La Sala
de las Chimeneas record is the first one known in the region of Extremadura.

Key words: Upper Palaeolithic, Maltravieso cave, Extremadura, paleoecology, symbolic elements, zoo-
archaeology, lithic industry.
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1. INTRODUCCIÓN. ¿MALTRAVIESO,
UN SANTUARIO EN MEDIO DEL DESIERTO?

La cueva de Maltravieso, ejemplo singular de cue-
va en medio urbano, es una estructura natural uti-
lizada, de forma recurrente, por las comunidades
humanas que han habitado el Calerizo cacereño
desde al menos la segunda mitad del Pleistoceno
medio hasta la Edad de Bronce (Canals 2008).

Este complejo cárstico, donde también se ubi-
can las cuevas de Santa Ana (Carbonell et al.
2005) y el Conejar (Canals 2008), forma parte
del «Complejo Cacereño», en el suroeste de la
Península Ibérica, espacio ubicado en los térmi-
nos municipales de Cáceres y Malpartida de Cá-
ceres. Esta unidad territorial está formada por
dos  áreas diferenciadas: el carst cacereño y las pe-
queñas sierras cuarcíticas que lo rodean, y los hu-
medales —un territorio llano y abierto compren-
dido entre Cáceres y Malpartida de Cáceres,
donde se localizan los yacimientos de Paleolítico
medio al aire libre de Vendimia y el Millar—. La
existencia de estos dos medios proporciona un
variado conjunto de recursos bióticos y abióticos
capaces de asegurar la subsistencia a los diferen-
tes grupos paleolíticos que recorrieron y explota-
ron este territorio. El registro arqueológico de es-
tos yacimientos ha proporcionado evidencias que
demuestran esta complementariedad en el uso de
los recursos de ambas áreas (García y Canals
2006).

Maltravieso se descubrió en 1951 a raíz de la
explotación de una cantera de caliza en el antiguo
«Camino de Maltraviesa», al que debe su nombre
(Callejo 1951) pero hasta el año 1956 no se pro-
duce el hallazgo de las pinturas rupestres por par-
te de Carlos Callejo (Callejo 1958). Entre 1957 y
1970, fue Carlos Callejo quien realizó la actividad
arqueológica más intensa. Personalidades interna-
cionales como el abate Glory, A. Sahly (Sahly
1960) y Rolland, visitaron la cavidad, y fruto de
estas visitas empezó a surgir una prolija bibliogra-
fía, tanto nacional (Almagro 1960, entre otros),
como internacional (Breuil 1960; Pradel 1975). 

Estos hechos propiciaron el reconocimiento de-
finitivo de la cueva como una importante estación
de arte rupestre, ya que son las primeras pinturas
paleolíticas localizadas en el suroeste peninsular,
fuera de la tradicional zona de arte franco-cantá-
brica. Así, la hipótesis del despoblamiento en el in-
terior peninsular durante etapas frías con condi-
ciones rigurosas en el Paleolítico superior fue
refutada por el conjunto artístico de la cueva de
Maltravieso. A pesar del conocimiento de su con-

junto pictórico y de grabados desde 1956, muchos
autores defendieron la hipótesis de la despoblación
de la región extremeña (Enríquez y Mordillo
1982; Barrientos et al. 1985; Cerrillo 1996; Enrí-
quez 1997).

Recientemente, se han descubierto nuevos sitios
con arte paleolítico en Extremadura, como el Mo-
lino Manzánez (Collado y Fernández 2003; Co-
llado 2006), la cueva de la Mina de Ibor (Ripoll y
Collado 1997) y el abrigo de Minerva (Collado
2003).

1.1. La Cueva de Maltravieso a la luz
de las nuevas investigaciones

A pesar de todo el interés que la cavidad había
suscitado por su arte rupestre, hasta el año 2002
no se había realizado ninguna excavación. En este
año, el Equipo de Investigación Primeros Pobla-
dores de Extremadura (EPPEX) inicia un progra-
ma de intervenciones en Maltravieso (Canals et al.
2004; Canals 2008). Hasta el momento, se ha ex-
cavado en tres salas diferentes: la Sala de las Chi-
meneas, la Sala de los Huesos y la Sala del Descu-
brimiento. En las dos primeras se han recuperado
tanto industria lítica como restos faunísticos,
mientras que en la última sólo han aparecido res-
tos humanos (Canals et al. 2003; Canals op.cit.;
Muñoz et al. 2008a y b; Peña et al. 2008a; Rodrí-
guez et al. 2009). 

La cueva de Maltravieso consiste en una serie
de salas interconectadas por corredores y presenta
un recorrido actual de 77 m de largo con anchura
máxima de 17 m, ocupando una superficie apro-
ximada de 2.000 m2. La Sala de las Chimeneas
(fig. 1) se localiza al fondo de la cueva de Maltra-
vieso desde su entrada actual. Se trata de una de
las salas más amplias y despejadas de la cavidad
con una morfología ovalada y una planta de más
de 120 m2 ocupada en parte por dos conos to-
rrenciales. La Sala de las Chimeneas no había su-
frido ningún tipo de intervención o alteración de
sus sedimentos desde que fuese descubierta la ca-
vidad en 1951. Tras la realización de una serie de
trabajos de limpieza y sondeos, durante las cam-
pañas 2005 y 2006 se procedió a practicar una ex-
cavación en extensión de 44 m2. en el Sector Sala
y Sector Pasillo (fig. 1). Los trabajos de excavación
en la Sala de las Chimeneas han revelado una su-
cesión estratigráfica consistente en 4 niveles
(fig. 2). La estratigrafía está basada en el perfil
central de la sala. La parte basal de la sucesión
consiste en un paquete de limos rojos y amarillos
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muy laminados. La segunda unidad litoestratigrá-
fica presenta un paquete de bloques de caliza entre
los que se infiltran arenas-arcillas rojas. Esta uni-
dad se encuentra mal estratificada y contienen un
fino nivel arqueológico (nivel B). Este nivel B ha

sido identificado mediante el estudio micromorfo-
lógico de suelos. El nivel arqueológico A, es un pa-
quete sedimentario depositado sobre la superficie
de la segunda unidad estratigráfica formada por
capas de limos amarillos. Esta segunda unidad es-
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Figura 1. Vista panorámica de la Sala de las Chimeneas señalando los diferentes sectores.

Figura 2. Columna estratigráfica de la Sala de las Chimeneas.



tratigráfica se encuentra poco estratificada. El ni-
vel A presenta una potencia de apenas 20 cm. El
perfil estratigráfico continúa con gravas con es-
tratificación cruzada de bajo ángulo y arcilla are-
na roja. Sobre esta facies se desarrolla un paleoca-
nal de arcilla arena negra con estratificación
cruzada y a techo una facies de gravas microestra-
tificadas y arcilla arena roja. La sucesión estrati-
gráfica finaliza con un espeleotema alterado. 

El material arqueológico recuperado durante
las campañas 2005 y 2006 proviene íntegramente
del nivel A y representa la casi totalidad del mate-
rial estudiado. Otros materiales procedentes de los
sondeos realizados en la Sala de las Chimeneas en
los años 2002 y 2003 también se han integrado a
este estudio.

2. DATACIONES

Las dataciones absolutas mediante radiocarbono
se han realizado en el Pozna  Radiocarbon Labo-
ratory (Polonia), usando el método de espectró-
metro de masas acelerado (AMS). Las muestras
enviadas al laboratorio fueron dos carbones del
Nivel A, cuadro L-29 (n.º 48 y 23), correspon-
diente a Pinus tipo mediterráneo. 

Para las fechas calibradas, los datos atmosféri-
cos han sido tomados de Reimer et al. (2004) y el
programa de calibración usado ha sido el OxCal
v3.10 (Bronk Ramsey 2005).

La datación ha dado como resultado un perio-
do de tiempo comprendido entre 17840 ±90 BP y
17930 ±100 BP (tab. 1), correspondiéndose cro-

noculturalmente con el Solutrense final e inicios
del Magdaleniense. 

3. PALEOECOLOGÍA

3.1. Antracología

El número reducido de muestras actualmente dis-
ponibles sólo nos permite realizar, de manera pre-
liminar, la reconstrucción de la vegetación del en-
torno del yacimiento.

De los 65 fragmentos analizados (tab. 2), 49
corresponden a Juniperus sp. (enebro/ sabina), 3 a
Pinus tipo mediterráneo, 5 fragmentos han sido
identificado como Conífera indeterminable y 8
fragmentos han resultado indeterminables. Los in-
determinables han sido en su mayoría fragmentos
muy alterados o demasiado pequeños para su
identificación.

En el taxón Pinus tipo mediterráneo incluimos
tres especies diferentes: Pinus pinea (pino piñone-
ro), Pinus pinaster (pino ródeno) y Pinus halepen-
sis (pino blanco). Sin embargo, su distinción re-
sulta muy difícil sobre todo cuando los fragmentos
están muy alterados y su tamaño es reducido.

3.2. Micromamíferos

El estudio preliminar de la asociación de microma-
míferos de la Sala de las Chimeneas (tab. 3) indica
un dominio en la representación de los taxones de
especies de espacios abiertos, ya sean praderas o
bosques con baja densidad arbórea. Éste es el caso
de Arvicola terrestris, que actualmente se encuentra
representado en zonas de pradera, o Terricola sp.
que suele ubicarse en zonas cuya cobertura vegetal
permite excavar fácilmente en el suelo, o incluso de
Microtus arvalis que se caracteriza por habitar pra-
deras alpinas de vegetación no muy alta. A estas es-
pecies se les puede añadir Apodemus sylvaticus y
Eliomys quercinus, que suelen ocupar las zonas de
límite de bosque, cuya cobertura vegetal escasa se
asemeja a la de las praderas.
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Tabla 1. Dataciones 14C del nivel A de la Sala de las Chimeneas

Fechas cal. BP
Material Nivel arq. Referencia muestra Nº Lab. Fechas 14C BP (95 % prob.)

Carbón A MTV 2006 SCH L29-48 Poz-30469 17840 ± 90 BP 19500-18700 calBC
Carbón A SCH L29-23 Poz-30460 17930 ± 100 BP 19700-18750 calBC

Tabla 2. Resultado del análisis antracológico del
nivel A de la Sala de las Chimeneas.

Taxon Nº de fragmentos

Juniperus sp. 49
Pinus tipo mediterráneo 3
Conífera indeterminable 5
Indeterminable 8
Total 65



Además aparece representado Iberomys cabre-
rae, especie típica de clima mediterráneo, cuyo há-
bitat se caracteriza por la presencia de cierta co-
bertura vegetal. Por otro lado, se encuentran
especies relacionadas con la proximidad a cursos
de agua estables, como el rodeor semiacuático Ar-
vicola sapidus, o las especies: Arvicola terrestris,
Iberomys cabrerae, Erinaceus europaeus, Micro-
tus agrestis y Microtus arvalis, que a pesar de no
ser marcadores tan claros de este tipo de ambien-
te, sí que suelen relacionarse con zonas más bien
húmedas.

4. OBJETOS SIMBÓLICOS

Entre los elementos arqueológicos recuperados en
la excavación de la Sala de las Chimeneas hay al-
gunos que son especialmente interesantes desde el
punto de vista del comportamiento. Se trata de ele-
mentos de marcado carácter simbólico, primeras
y únicas manifestaciones de «arte mueble» del Pa-
leolítico superior extremeño (fig.3).

4.1. Las conchas

El análisis traceológico y tecnológico de dos con-
chas de moluscos marinos pertenecientes a las
especies Littorina obtusata y Patella vulgata
pone de manifiesto el indudable carácter antró-
pico de las perforaciones y el uso de las conchas
como elementos de adorno-colgantes. Se trata de
especies marinas de origen atlántico, que nos in-
dican la presencia de relaciones territoriales,
etno-culturales y patrones de movilidad de gran
complejidad (Rodríguez-Hidalgo et al. en pren-
sa). El uso de Littorina obtusata es considerado
por algunos autores como un rasgo marcada-

mente atlántico a nivel cultural durante el Paleo -
lítico superior (Vanhaeren y D’Errico 2006). En
cualquier caso, la presencia de este tipo de ador-
nos confeccionados con los mismos taxones que
los recuperados en la Cueva de Maltravieso (si-
tuada a más de 300 km de la línea de costa ac-
tual) es común en el tramo por tugués del Tajo
(Capellez 2003; Vanhaeren y  D’Errico 2006;
Zilhão 1997), río que debió ser relevante como
vía de comunicación para las comunidades del
Paleolítico superior.

4.2. El hueso grabado

El soporte utilizado para la realización de este ob-
jeto es un fragmento de una costilla de talla me-
dia, cuya superficie presenta numerosos micro-
desconchados producto de acciones tafonómicas.
En la actualidad el soporte se encuentra fractura-
do por tres lados (el no fracturado corresponde al
superior), por lo que la superficie grabada muy
probablemente hubiera sido mayor. Las dimen-
siones actuales son: 3,05 cm de anchura máxima,
1,53 cm de altura máxima y 0,15 cm de grosor
máximo. 

La cara superior presenta una serie de líneas
oblicuas y dispuestas en tendencia paralela. En la
mitad inferior aparecen dos  líneas horizontales (el
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Tabla 3. Lista de micromamíferos de la Sala
de las Chimeneas.

Taxones Nombre común

Arvicola sapidus rata de agua
Arvicola terrestris rata topera
Iberomys cabrerae topillo de cabrera
Terricola sp. topillo
Microtus arvalis topillo de campo
Microtus agrestis topillo agreste
Eliomys quercinus lirón careto
Apodemus sylvaticus ratón de campo
Erinaceus europaeus erizo europeo

Figura 3. 1: Littorina obtusata. 2. Patella vulgata.
3. Hueso grabado



recorrido de una de ella discurre por la totalidad
de la superficie).

A partir del estudio microscópico y conside-
rando las limitaciones que imponen los procesos
tafonómicos se apuntan las siguiente considera-
ciones de orden técnico: a) la sección en «V» del
surco permite considerar que las líneas fueron re-
alizas con un instrumento de filo diedro; b) en las
líneas de tendencia vertical se documenta una ma-
yor anchura de las líneas en la parte superior fren-
te al desarrollo central e inferior, además de una
morfología roma en la parte superior y apuntada
en la inferior y algunos surcos parásitos, lo que
apunta a considerar que estas líneas fueron reali-
zadas de arriba hacia abajo; c) en la línea de ten-
dencia horizontal y de mayor recorrido se docu-
menta, a partir de la anchura del desarrollo de la
línea, que fue trazado de derecha a izquierda; d)
considerando la superficies entre las líneas de ten-
dencia vertical es muy probable considerar que las
líneas se trazaron, principalmente, de izquierda a
derecha; y e) muy probablemente, la línea hori-
zontal se realizó con anterioridad a las verticales.

La presencia de soportes muebles con elemen-
tos gráficos en contextos superopaleolíticos es in-
frecuente fuera del ámbito cantábrico, si bien en el
mediterráneo existen algunos entre los que desta-
ca el conjunto de El Parpalló (Villaverde 1994). 

Circunscribiéndose al ámbito geográfico de la
cueva de Maltravieso, el interior peninsular, la pre-
sencia de soportes mobiliares correspondientes a
fases del Paleolítico superior es muy escasa, docu-
mentándose conjuntos como La Hoz (Balbín et al.
1995), Villalba (Jimeno et al. 1990), Estebanvela
(Cacho et al. 2007) y Jarama (Jordá y García
1989). Por ello se puede afirmar que la pieza aquí
presentada supone una aportación al conocimien-

to de la dispersión del grafismo paleolítico, com-
pletando un área regional (el sector extremeño)
hasta el presente ausente de evidencias mobiliares.

5. ZOOARQUEOLOGÍA Y TAFONOMÍA

El nivel A de la Sala de las Chimeneas ha propor-
cionado un total de 3.669 restos faunísticos perte-
necientes a macro y mesomamíferos. La buena
conservación de los restos nos ha permitido una
amplia identificación del conjunto que presenta un
Número de Especímenes Identificados (NISP) de
3.515 (95,8 %). A nivel taxonómico se da cierta
variabilidad con al menos 11 taxones representa-
dos. Entre los perisodáctilos hemos identificado
restos pertenecientes a 2 tipos de équidos (Equus
ferus y Equus hydruntinus). Los artiodáctilos per-
tenecen a los taxones Bos/Bison sp., Cervidae in-
det. y Sus scropha. Entre los carnívoros han sido
identificados restos pertenecientes a Ursus sp.,
Lynx pardinus, Vulpes vulpes y Felis silvestris. El
conjunto se completa con restos pertenecientes a
Oryctolagus cuniculus y aves indeterminadas
(tab. 4 y fig. 4). 

El principal grupo de edad en cuanto al NMI es
el de los animales adultos, seguidos de los juveni-
les/inmaduros. Los individuos infantiles se en-
cuentran representados por un individuo de Sus
scropha (NMI: 1) y dos individuos de Lynx pardi-
nus (NMI: 2). Los individuos juveniles pertenecen
a un Equus ferus (NMI: 1), Ursus sp. (NMI: 1),
Cervidae indet. (NMI: 1), Lynx pardinus (NMI: 1)
y Felis silvestris (NMI: 1).

Para los conejos, el perfil de edad de los indivi-
duos se ha establecido a partir de la fusión proxi-
mal y distal de los húmeros (Jones 2006). Ésta,
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Tabla 4. NISP, NME y NMI y frecuencia para  los taxones recuperados en la Sala de las Chimeneas.

Sala de las Chimeneas. NISP % NME % NMI %

Bos/Bison sp. 1 0,03 1 0,05 1 0,8
Equus ferus 42 1,19 22 1,01 3 2,4
Equus hydruntinus 3 0,09 2 0,09 1 0,8
Cervidae indet. 17 0,48 16 0,73 2 1,6
Sus scropha 2 0,06 2 0,09 2 1,6
Ursus sp. 1 0,03 1 0,05 1 0,8
Lynx pardinus 42 1,19 36 1,65 5 3,9
Vulpes vulpes 1 0,03 1 0,05 1 0,8
Felis silvestris 1 0,03 1 0,05 1 0,8
Leporidae indet. 3.403 96,81 2.101 96,16 109 85,8
Aves 2 0,06 2 0,09 1 0,8
Total 3.515 2.185 127



muestra una relativa abundancia de los animales
no-adultos. Más concretamente, los infantiles re-
presentan el 20 % de los individuos. Los animales
entre 2 y 9 meses exhiben una representación si-
milar. El total de individuos sub-adultos menores a
los 9 meses representa el 40 % del conjunto para
O. cuniculus.

Pese a la aparente diversidad específica en la
asociación fósil, la frecuencia en cuanto a NISP,
NME y NMI de los diferentes taxones pone de
manifiesto una amplia asimetría en el conjunto do-
minado ampliamente por los conejos (tab. 4).

De la representación anatómica en cuanto al
NISP y NME se infiere en primer lugar una pre-
sencia testimonial de la mayoría de los grupos ta-
xonómicos. Este es el caso de Bos/Bison sp., Vul-
pes vulpes, Felis silvestris, Sus scropha, Equus
hydruntinus, Ursus sp. y las aves. Estos taxones se
encuentran representados por dientes aislados y
fragmentos del esqueleto apendicular (tab. 5). Tan
sólo caballos, cérvidos, linces y conejos cuentan
con perfiles anatómicos complejos. Entre los res-
tos pertenecientes a Equus ferus destacan los dien-
tes aislados (NISP=26). El resto del esqueleto se
presenta de forma aleatoria. Pese a que los distin-
tos elementos presentan un bajo número de restos,
se distribuyen de forma equitativa entre la mayo-
ría de los segmentos anatómicos, destacando la
ausencia de radios, ulnas y tibias. Entre los ungu-
lados junto a los équidos, los cérvidos son los que

cuentan con una mayor representación (NISP=17).
Los restos de cérvidos se distribuyen aleatoria-
mente por todo el esqueleto sin predominio de un
segmento anatómico sobre otro.

Entre los restos pertenecientes a Lynx pardinus
destacan en cuanto a su representación los dientes
aislados y las vértebras con 6 restos, seguidos de
ulnas, húmeros y coxales. La amplia mayoría de
las partes anatómicas se encuentran representadas
en este taxón, ya que sólo están ausentes el radio y
los huesos articulares.

En cuanto al taxón predominante, O. cunicu-
lus, todos los elementos del esqueleto están bien
representados, incluidas decenas de vértebras,
desde el atlas hasta el sacro y restos susceptibles
a la destrucción diferencial como el esternón o
cráneos completos (Pavao y Stahl 1999). Entre los
huesos largos hay una mayor frecuencia de fému-
res y tibias respecto a los huesos del esqueleto
apendicular superior. Del mismo modo hay una
mayor representación de coxales que de escápu-
las (tab. 6).

Como dijimos anteriormente, mientras que la
gran cantidad de restos y elementos pertenecientes a
O. cuniculus se corresponde ampliamente con la es-
timación de individuos representados en la acumula-
ción, los restantes taxones presentan un sesgo esque-
lético muy importante. Esta ausencia de elementos
puede deberse a distintas causas relacionadas con la
bioestratinomía y fosildiagénesis del conjunto.
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Figura 4. NMI por
taxones identificados 
en el conjunto de la Sala
de las Chimeneas.



Del  %ISu (Índice de Supervivencia) obtenido
se desprende una relación arbitraria en las partes
anatómicas presentes en el registro para los ma-
cromamíferos, y un alto sesgo esquelético en to-
dos los segmentos anatómicos. Para los conejos,
el  %ISu es más equilibrado, mostrando una ma-
yor supervivencia de las extremidades posterio-
res (coxal, fémur, tibia) respecto al resto de seg-
mentos. Las vértebras ven una importante
reducción en relación a lo esperado respecto al
MNI (tab. 6).

Los análisis de correspondencia muestran la
ausencia de destrucción diferencial en el con-
junto, tanto para macromamíferos (Talla gran-
de; r pearson = 0,0496, p = 0,6403, Talla media;
r pearson = 0,1126, p = 0,2622, Talla pequeña;
r pearson = 0,1805, p = 0,1004) como para O.
cuniculus (r pearson = 0,2109; p = 0,112) (da-
tos comparativos para las diferentes tallas de
peso extraídos de Hillson 1992; Pavao y Stahl
1999).

Los aspectos fosildiagenéticos no parecen estar
implicados en la ausencia de elementos esqueléti-
cos. La actividad de los agentes biológicos debe ser
considerada por lo tanto, como la más plausible de
las explicaciones para el sesgo de asociación  fósil.

La actividad de los carnívoros se evidencia a
través de distintos tipos de modificaciones en el
7,3  % de los restos (NR=296). Las más abundan-
tes son las marcas de dientes, aunque también he-
mos documentado modificaciones asociadas al
consumo de tejidos duros y fracturación. Dicha
actividad se concentra principalmente sobre los le-
póridos (NISP=205), équidos (NISP=12) y cérvi-
dos (NISP=7). Todas las categorías de tallas de
peso muestran actividad de carnívoros, aunque a
nivel de frecuencia los restos de macromamíferos
se ven más afectados por mordeduras (en torno al
16 % entre los ungulados de talla grande y media)
mientras que los conejos cuentan con un alto nú-
mero de efectivos que no presenta ningún tipo de
modificación (tan sólo el 6 % de los restos tienen
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Tabla 5. NISP y NME por elementos anatómicos para los macromamíferos de la Sala de las Chimenas.

Bos/ Equus Equus

Bison sp. ferus hydruntinus Cervidae sp. S. scropha Ursus sp. L. pardinus V. vulpes F. silvestris Aves

Cráneo - - - - - - - - - -

Maxilar - 0(3) 0(1) 1(2) 1(2) - 0(1) - - -

Mandíbula - 0(3) - 0(1) - - 1(2) - 1(1) -

Diente - 26(0) 2(0) 3(0) 1(0) - 6(0) - - -

Vértebra - 3(3) - 3(3) - - 6(6) - - -

Costilla - 1(1) 1(1) - - - 2(2) - - -

Esternón - - - - - - 1(1) - - -

Escápula - 2(1) - - - 1(1) 3(3) - - -

Húmero - 1(1) - 2(2) - - 4(4) - - 1(1)

Radio - - - - - - - - - -

Ulna - - - 1(1) - - 4(3) - - -

Carpal - - - - - - - - - -

Metacarpos - 1(1) - - - - 1(1) - - -

Coxal - 2(2) - - - - 4(4) - - -

Fémur - 1(1) - 1(1) - - 3(2) 1(1) - -

Patella - 2(2) - 1(1) - - - - - -

Tibia - - - 1(1) - - 1(1) - - -

Fíbula - - - - - - 1(1) - - -

Astrágalo - - - - - - - - - -

Calcáneo - 1(1) - 1(1) - - 1(1) - - -

Tarsales - - - - - - - - - -

Metatarso - - - 1(1) - - 2(2) - - -

Metápodos - 1(1) - - - - - - - -

Falanges 1(1) - - 2(2) - - 2(2) - - 1(1)

Articulares - 1(1) - - - - - - - -

Total 1(1) 42(22) 3(2) 17(16) 2(2) 1(1) 42(36) 1(1) 1(1) 2(2)



señales relacionadas con la actividad de depreda-
dores). Los restos de animales pertenecientes a la
talla pequeña, compuestos básicamente por linces
(Lynx pardinus), son los menos afectados por este
tipo de modificaciones, aunque algunos restos
también presentan mordeduras de distintos tipos.

En cuanto a la distribución de las marcas efec-
tuadas por los carnívoros por porciones anatómi-
cas, podemos observar dos patrones claramente
diferenciados. Mientras que los restos de macro-
fauna se ven principalmente afectados en el es-
queleto axial, los conejos concentran las modifi-
caciones atribuidas a la actividad de los carnívoros
en zigopodios, estilopodios y cinturas. Junto a esta
distribución de las mordeduras, las características
de las modificaciones y sobre todo el tamaño rela-
tivo diferencial entre las potenciales presas pone
de manifiesto la intervención de distintos carnívo-
ros sobre el conjunto.

En este sentido, ha sido posible inferir la actua-
ción de un carnívoro de gran tamaño y con mode-
rada capacidad de trasformación. Su actividad
quedaría relegada a los restos pertenecientes a ma-
cromamíferos, principalmente sobre elementos del
esqueleto axial. La intensidad de dichas modifica-
ciones no afecta de forma importante a la morfo-
logía de los restos. Los bordes irregulares en

 vértebras y costillas se presentan como la modifi-
cación más importante.

Las modificaciones más agresivas se presentan
en un bajo número de efectivos, siendo las más im-
portantes el furrowing, el chupeteo y el pitting. La
combinación del tipo de modificaciones junto a las
dimensiones máximas observadas en las morde-
duras, nos conducen a plantear que los úrsidos son
el principal agente modificador de los restos. Las
asociaciones generadas por ellos, se caracterizan
por modificar de forma leve los restos, aunque
ocasionalmente pueden ser intensas según el tipo
de acceso (Pinto et al. 2005; Saladié 2009). Así
mismo, las dimensiones de las mordeduras de los
osos, son muy variables (Haynes 1983; D’Errico
et al. 1998; Pinto y Andrews 2004; Pinto et al.
2005), alcanzando en ocasiones dimensiones su-
periores a los 10 mm. Haynes (1983) apunta en
este sentido que las perforaciones realizadas por
los osos son de diámetro superior a las producidas
por otros grandes carnívoros como hienas y leo-
nes, superando los 10 mm. No obstante, según
otros autores, estas grandes dimensiones en cuan-
to a las depresiones son producidas únicamente
por los leones (Domínguez-Rodrigo y Piqueras
2003). Sin embargo, características generadas en
los conjuntos intervenidos por estos últimos (Do-
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Tabla 6. NISP y  % del NME y Isu por elementos de O. cuniculus en la Sala de las Chimeneas.

O. cuniculus NISP % MNE % % ISu

Cráneo 81 2,4 61 2,9 56,0
Mandíbula 156 4,6 119 5,7 54,6
Diente aislado 333 9,8 - - -
Vértebra 361 10,6 361 17,2 12,7
Costilla 133 3,9 130 6,2 5,0
Esternón 5 0,1 5 0,2 4,6
Escápula 62 1,8 49 2,3 22,5
Húmero 198 5,8 80 3,8 36,7
Radio 104 3,1 41 2 18,8
Ulna 67 2 42 2 19,3
Coxal 271 8 164 7,8 75,2
Fémur 367 10,8 204 9,7 93,6
Patella 7 0,2 7 0,3 3,2
Tibia 320 9,4 135 6,4 61,9
Astrágalo 19 0,6 19 0,9 8,7
Calcáneo 122 3,6 122 5,8 56,0
Carpal/Tarsal 34 1 34 1,6 1,1
Metápodo 422 12,4 367 17,5 21,0
Falange 341 10 341 16,2 13,0

Total 3.403 2.101 13,6

MNI 109



mínguez-Rodrigo 1999), difieren notablemente de
las que se presentan en la Sala de las Chimeneas. 

Entre la variedad de las mordeduras presentes
en la Sala de las Chimeneas, algunas morfologías,
resultan ser características en conjuntos interveni-
dos por osos. La presencia de huesos largos con
grandes perforaciones, restos con gran cantidad de
surcos de pequeñas dimensiones combinados con
depresiones de tamaño grande, y la presencia de
grandes depresiones profundas sobre tejido es-
ponjoso sin alteraciones secundarias importantes
(furrowing), son características de las asociaciones
generadas por úrsidos (Stiner et al. 1996; D’Errico
et al. 1998; Pinto y Andrews 2004; Pinto et al.
2005; Saladié 2009).

Sin embargo, pese a que los datos expuestos
apuntan hacia los osos como agentes modificado-
res, estos no trasladan elementos (presas o carro-
ña) a sus cubiles de hibernación. El merodeo de
osos en el interior de la sala habría llevado a los
mismos a mordisquear restos de ungulados intro-
ducidos en la cavidad mediante procesos mecáni-
cos y gravitacionales. Este hecho explicaría la baja
representación esquelética entre los animales de ta-
lla grande y media en el conjunto, cuyos restos lle-
garon a la cavidad mayoritariamente de forma ais-
lada.

La posibilidad de que otros carnívoros hayan
actuado puntualmente sobre los restos de macro-
mamíferos en el conjunto de la Sala de las Chime-
neas no puede ser descartada, aunque su visibili-
dad a nivel arqueológico es nula. Por otro lado, la
presencia de gran cantidad de restos de conejos en
la Sala de las Chimeneas, junto a las modificacio-
nes presentes en la superficie de sus huesos, intro-
duce a los carnívoros de pequeño tamaño en la
historia tafonómica del conjunto. Al igual que en
el caso de la macrofauna, las características de las
modificaciones, dimensiones de las mordeduras y
fracturación de los restos de conejo, han sido ana-
lizadas para inferir la talla del carnívoro respon-
sable de las mismas. Sin duda, se trata de un pe-
queño mamífero carnívoro. Linces y zorros están
presentes en el conjunto.

Atribuir la acumulación de lepóridos de la Sala
de las Chimeneas a los linces, pasa por la caracte-
rización tafonómica del conjunto. Se ha descarta-
do la contribución de las rapaces por la ausencia
de las modificaciones características de su tafoce-
nosis, la falta de datos no nos permite discriminar
el papel de los zorros en la Sala de las Chimeneas.
Las medidas de las mordeduras, las modificacio-
nes asociadas a la actividad de los carnívoros y la
moderada fracturación del conjunto coinciden con

los patrones establecidos para las acumulaciones
modificadas por pequeños cánidos.

De igual forma, las partes anatómicas más afec-
tadas, el sesgo en la representación esquelética y
los patrones de edad no presentan diferencias sig-
nificativas entre los conjuntos atribuidos a la ac-
ción de los zorros y el registro de la Sala de las
Chimeneas (Schmitt y Juell 1994; Sanchís-Serra
2000; Cochard 2004; Lloveras et al. 2008). Por
tanto, es necesario establecer un modelo compa-
rativo sobre la tafocenosis generada por el Lynx
pardinus que nos permita discriminar en nuestro
caso la actividad de ambos agentes (Vulpes vs
Lynx) (fig. 5).

5.1. La actividad antrópica
en la Sala de las Chimeneas

Las modificaciones producto de la actividad an-
trópica se encuentran sobre 79 restos (2,2%). Las
más abundantes son las marcas de corte (NR=79).
Los elementos pertenecientes a O. cuniculus son
los que concentran el mayor número de casos, aun-
que se han identificado marcas de corte sobre la
mayor parte de taxones representados en el con-
junto. La fracturación antrópica se ha identificado
en ocho restos óseos.

Entre los restos de O. cuniculus el 2  %
(NISP=67) muestran marcas de corte. Estas modi-
ficaciones también están presentes en restos perte-
necientes a équidos (NISP=3), Lynx pardinus
(NR=2) y restos indeterminados de animales de ta-
lla grande (NISP=2) y talla media (NISP=4). Pese a
que el porcentaje de marcas de corte es reducido,
su disposición, orientación y delineación, nos ha
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Figura 5. Ejemplos de modificaciones efectuadas
por un pequeño mamífero carnívoro, sobre restos
de O. cuniculus.



permitido identificar algunas actividades concre-
tas relacionadas con la secuencia de aprovecha-
miento de las carcasas: concretamente el desolla-
do, el descarnado y la desarticulación.

Un total de 18 restos presentan incisiones rela-
cionadas con el desollado, principalmente sobre
los metápodos de los conejos, aunque también se
han identificado sobre un metápodo vestigial de
équido y un metatarso de lince. Este conjunto de
elementos comparten características independien-
temente de la talla de los animales. Las incisiones
se encuentran principalmente en la parte medial de
las diáfisis, en grupos de varias estrías dispuestas
transversal o oblicuamente respecto al eje princi-
pal de los huesos.

El descarnado es la actividad dominante en el
conjunto estudiado. Los restos que presentan evi-
dencias de la extracción de paquetes musculares
ascienden a 42. Los taxones que presentan estrías
de descarnado son los lepóridos (NISP=36), équi-
dos (NR=1) y animales de talla grande (NR=1) y
media (NR=4).

Las marcas de corte sobre macromamíferos re-
lacionadas con el descarnado de las carcasas se en-
cuentran principalmente en el esqueleto apendicu-
lar. Fuera de este segmento tan sólo se han
localizado sobre una vértebra de un animal de ta-
lla media. Los restos de O. cuniculus responden a
una dinámica similar ya que las marcas de descar-
nado, se presentan principalmente sobre los hue-
sos largos y un coxal. En este conjunto llama la
atención que algunos de los especímenes exhiben
un número elevado de incisiones, tantas como 19,
29 o hasta 50 cortes en un fémur de conejo inma-
duro (Fig. 6). Los grupos de marcas asociados a la
desarticulación en el conjunto son escasos y se

concentran sobre restos de lepóridos. Concreta-
mente está presente en cuatro coxales y un fémur.
Las marcas de corte son incisiones y tajos, locali-
zados sobre el acetábulo en el caso de los coxales
y en la metáfisis proximal en el fémur.

Tanto la fracturación por percusión, como la
ejecutada por flexión se han documentado como
las técnicas para la obtención de la médula. La ma-
yor parte de elementos de este conjunto pertenecen
al esqueleto apendicular. La fracturación por per-
cusión (Bonnichsen 1979; Binford 1981; Blumens-
chine y Selvaggio 1988; Capaldo y Blumenschine
1994; Blumenschine 1995) se ha identificado a par-
tir de la presencia de impactos de percusión, con-
tragolpes, lascas parásitas, estigmas de percusión y
extracciones corticales. El astillado propio de la fle-
xión (White 1992) se ha documentado en una cos-
tilla de un animal de talla media, y en dos radios,
uno de conejo y el otro de lince. No se han recupe-
rado lascas corticales y conos de percusión, lo que
nos indica que probablemente la fracturación no se
efectuó en el interior de la cavidad. 

6. EL CONJUNTO INDUSTRIAL

6.1. Materias primas

El conjunto industrial cuenta con 93 efectivos, de
los que un 80 % son de cuarzo, un 16 % de sílex
y un 3 % de cuarcita. El pórfido está representado
testimonialmente por una sola pieza. El grupo de
los cuarzos, se divide en tres variedades: el lecho-
so es el mejor representado, siendo la materia pri-
ma que jerarquiza en el conjunto (74 %), mientras
que el translúcido y el hialino sólo cuentan con
cuatro piezas y una respectivamente (tab. 7). Sin
embargo, cabe destacar que el origen del cuarzo
lechoso es diferente al del hialino y el translúcido.
Todas las piezas de cuarzo lechoso, a excepción de
un canto, son de origen inmediato. Proceden de fi-
lones de cuarzo localizados en posición primaria a
unos 30 m de la entrada actual de la cavidad, en-
cajados en las formaciones de pizarra que limitan
con las de caliza y que potencialmente podrían ser
transportados al interior de la cavidad con el sedi-
mento. Por otro lado, en el interior de la caliza
también se encuentran nódulos de cuarzo. Así, en
el interior de la cueva hay cuarzo lechoso natural
(Peña et al. 2008a, Peña et al. 2008b), por lo que
se ha creado la categoría de indeterminable
(n=14), para algunos fragmentos de cuarzo con ca-
racterísticas técnicas ambiguas, de los que se duda
entre su origen antrópico o natural, aunque han
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Figura 6. Ejemplo de marcas de corte. Fémur de
O. cuniculus inmaduro que presenta más de 50
marcas de corte (incisiones).



sido apartados del recuento general para no dis-
torsionar los porcentajes de las categorías estruc-
turales. Por otra parte, el canto de cuarzo lechoso,
las piezas de cuarzo translúcido e hialino, así como
los cantos de cuarcita y el de pórfido proceden de
fuentes locales, en posición secundaria. Las fuentes
de captación probablemente serían o bien el arro-
yo del Concejo (500 m) y/o algún afluente o suba-
fluente de los ríos Salor o Guadiloba (ambos
afluentes del Tajo y situados a unos cinco kilóme-
tros de Maltravieso), que drenan el territorio cir-
cundante al Complejo cacereño. Estos regatos y
arroyos afluentes del Salor y el Guadiloba trans-
portaban materiales propios de la zona como
cuarzo de los filones y cuarcitas procedentes de las
rañas y sierras cercanas (García y Canals 2006).

Respecto al sílex hemos identificado macroscó-
picamente, al menos tres variedades criptocristali-
nas sin diaclasas, de buena calidad: gris translúci-
do, laminado con tonalidades marrones y marrón.
No se descarta la presencia de más tipos de sílex,
pero la mayoría de las piezas están patinadas (un
40 % presentan pátina parcial y un 47 % pátina
total, frente a sólo un 13 % de piezas no patina-
das), lo que no facilita su identificación. Los tres
tipos de sílex presentan neocórtex rodado, lo que
indica que muy probablemente la fuente de capta-
ción sería secundaria y fluvial y planteamos la po-
sibilidad de que pudiera ser la misma para los 3 ti-
pos identificados. Por el momento, no se ha
localizado sílex en los ríos cercanos, a pesar de que
han sido prospectados, por lo que planteamos la
hipótesis del origen lejano de estos cantos de sílex.
En Extremadura, sólo se conoce una fuente pri-
maria de sílex, localizada en Navalmoral de la

Mata (Santonja y Querol 1975), a unos 120 km
de Cáceres. Esta región está drenada por el río Tie-
tar, cuyo punto más cercano se localiza a unos
80 km de Cáceres, por lo que teniendo en cuenta
el origen fluvial de los cantos, este pudiera ser un
posible punto. Por otro lado, no podemos descar-
tar otras zonas como posibles fuentes de apro -
visionamiento. Algunos puntos —entre 150 y
180 km de Cáceres— de las terrazas del Tajo a su
paso por la Estremadura portuguesa, han sido lu-
gares de abastecimiento de sílex en diferentes mo-
mentos del Paleolítico superior portugués (Man-
gado et al. 2006; Bicho et al. 2009).

6.2. Categorías estructurales

De las 93 piezas que conforman el conjunto in-
dustrial, las lascas simples son la categoría mejor
representada con un 83 % del total si se suman las
enteras, los fragmentos de lasca y las lascas frag-
mentadas. De éstas, 18 son menores de 2 cm 
—restos de talla— de cuarzo lechoso, por lo que
no se han incluido en el análisis. La siguiente ca-
tegoría mejor representada es la de los fragmentos
de cuarzo -restos de talla-con un 10 % del total.
Respecto a los configurados, sólo se han docu-
mentado cuatro sobre sílex y uno sobre cuarzo le-
choso, lo que supone un 5 % del total del conjun-
to. Por último, hay dos cantos fracturados. Uno de
ellos es un canto plano convexo de pórfido. La
cara plana está pulida por abrasión, posiblemente
como consecuencia de su fricción sobre un mate-
rial desconocido. Posteriormente habría sido usa-
do como percutor y/o machacador, ya que la zona
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Tabla 7. Categorías estructurales por materias primas de la industria lítica.

Cuarzo lechoso Cuarzo trans. Cuarzo hialino Sílex Cuarcita Pórfido Total

Lascas (BP) 39 2 1 8 3 – 53
Lascas fracturadas

(BPF) 13 – – 1 – – 14
Fragmentos de lasca

(FBP) 7 1 – 2 – – 10
Fragmentos 8 1 – – – – 9
Lascas retocadas

(BN2GC) – – 4 – – 4
Frag. Nat. Retocado

(BN1GC) 1 – – – – – 1
Cantos fracturados

(Bnc) 1 – – – – 1 2

Total 69 4 1 15 3 1 93



con estigmas —convexa— se superpone clara-
mente a la plana pulida. El otro es un canto ova-
lado de cuarzo lechoso con fractura intencional en
split. (tab. 7 y fig. 7). Hasta el momento no se ha
recuperado ningún núcleo.

En el conjunto dominan los formatos peque-
ño (26-45 mm) y muy pequeño (11-25 mm), con
un 31 % y 47 % respectivamente, lo cual es lógi-
co teniendo en cuenta que la mayoría del mate-
rial está constituido por lascas. El formato me-
diano (46-75 mm) y micro (≤ 10 mm) también
están presentes, ambos con un 11 %; el primero
se corresponde con los cantos fracturados y con
alguna lasca de mayor formato y el fragmento
natural retocado, mientras que en el segundo
grupo, el micro, se incluyen los restos de talla de
menor formato.

6.3. Las lascas y las estrategias de talla
identificadas

Los soportes para la producción de lascas de cuar-
zo lechoso son fragmentos naturales con morfolo-
gías paralelepípedas y angulosas. Se han analiza-
do 43 lascas mayores de 1,5 cm. El 35 % muestra
restos de neocórtex. De éstas, 11 tienen el talón
cortical y siete de ellas no tienen restos corticales
en la dorsal, lo que indica que son lascas de plena
explotación. Asimismo se documentan lascas con
el talón no cortical plataforma unifacetado (n=24),

de las que 10 tienen restos de córtex en la dorsal
(tab. 8). En total se han identificado 17 lascas con
levantamientos unipolares longitudinales —de las
que tres tienen dorso cortical— y dos con levanta-
mientos bipolares ortogonales. Otra estrategia de
talla identificada a través de las lascas (n=4) es la
bipolar sobre yunque.

Las lascas de sílex muestran dos patrones dife-
rentes, que dependen del índice de alargamiento:
la mayoría de las lascas presenta un índice de alar-
gamiento menor de dos y tres de ellas lo superan
—de las que una está retocada—, por lo que han
sido clasificadas como láminas; éstas muestran ne-
gativos laminares unidireccionales en dos casos y
bipolares opuestas en el tercero. Aún siendo cons-
cientes que sin núcleos que lo avalen es arriesgado
confirmar la presencia de talla laminar, dada la
claridad de estos productos nos inclinamos a pen-
sar que ésta está presente en el conjunto. Por otro
lado, dos de estas láminas presentan talones de es-
pesor reducido —la tercera lo tiene fracturado—,
los bulbos difusos y el punto de impacto no está
marcado, además de un labio entre el bulbo y el
talón. Estos rasgos suelen indicar la percusión di-
recta con percutor blando (Pelegrin 2000). El ín-
dice de corticalidad en el sílex es bastante alto, un
42 %; además, hay dos restos de talla o lascas de
pequeño formato. 

Hay tres lascas de tres tipos de cuarcita (dife-
renciadas por grano, córtex y coloración); el so-
porte serían cantos. Las características técnicas de
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Figura 7. 1. Lasca de cuarzo
con neocortex y 
4. levantamiento unipolar.
2. Lasca de cuarzo bipolar
sobre yunque.
3. Canto de pórfido pulido,
con estigmas de percusión
y fracturado. 4. Lasca de
cuarcita con levantamientos
unipolares y con dorso cortical.
5. Lasca de cuarcita
desbordante con
levantamientos ortogonales.
6. Canto de cuarzo lechoso
con fractura split. 7. Lámina
de sílex con levantamientos
bipolares opuestos. 8. Lasca
de sílex sobrepasada y con
restos corticales.



dos de ellas —talón cortical, negativos en la cara
dorsal longitudinales que parten de la misma pla-
taforma que el talón de la base positiva, morfolo-
gía rectangular— de las lascas de cuarcita indican
que dos de ellas proceden del método unipolar
longitudinal. Estas dos lascas tienen talón y dorso
continuo cortical. La tercera lasca, de grano más
fino que las dos anteriores, procede de un núcleo
con al menos tres plataformas de percusión, según
muestran los levantamientos anteriores de la cara
dorsal y el lado desbordante.

6.4. Retocados 

Los tipos representados son: una raclette —pieza
con retoque semiabrupto periférico, directo, de
delineación irregular— sobre una lasca desbor-
dante de sílex, un raspador carenado sobre frag-
mento y dos muescas, una posiblemente sobre
lasca, pero está fracturada y otra sobre una lá-
mina de sílex localizada en el lateral-proximal
derecho (fig. 8). Además, hay un fragmento na-
tural de cuarzo lechoso con morfología de lasca,
en el que se han retocado dos filos opuestos, am-
bos marginalmente con retoque semiplano, recto
y continuo.

7. INTERPRETACIÓN

Respecto al conjunto industrial, la dicotomía en las
estrategias de captación de las materias primas es
un hecho. Por un lado, están las materias primas
inmediatas y locales más abundantes en el sustra-
to geolitológico de la zona, reflejándose en su re-
presentación en el conjunto industrial, con la ex-
plotación del cuarzo jerarquizando en el conjunto.
Por otro lado, el sílex es un material exógeno, que
proviene de una fuente secundaria y lejana y que
por tanto, como hemos visto tiene su consecuencia
en el uso diferencial de los materiales, ya que has-
ta donde sabemos, es la única empleada en los pro-
cesos de configuración y su explotación se ha diri-
gido hacia dos cadenas operativas diferentes: la
producción de láminas y de lascas. La cuarcita y el
cuarzo se usarían preferentemente para la produc-
ción de lascas mediante diferentes estrategias de ta-
lla, entre las que predomina la unipolar longitudi-
nal —con o sin preparación de la plataforma de
percusión—, si bien también se han documentado
la bipolar sobre yunque y la multifacial ortogonal.
Sin embargo, estas observaciones preliminares de-
ben tomarse con reservas, ya que por el momento
contamos con un conjunto industrial limitado.

Ahora bien, de los datos actuales se infieren dos
hechos: por un lado, este conjunto estaría encami-
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Tabla 8. Corticalidad de los talones y las caras dorsales de los productos de talla.

Cortex talón Cortex dorsal Total Sílex

Lascas (BP) co co (nco) 1
nco co (nco) 5

nco (co) 3
Lascas retocadas (BN2GC) nco nco (co) 2
Total sílex 11

Cortex talón Cortex dorsal Total Cuarcita

Lascas (BP) co nco (co) 1
nco nco (co) 1

Total cuarcita 2
Cortex talón Cortex dorsal Total Cuarzo

Lascas (BP) co co 2
co (nco) 1

nco 7
nco (co) 1

nco co 2
co (nco) 3
nco (co) 7

Total cuarzo 23

Total general 36



nado hacía un doble objetivo de producción, las-
cas y láminas para su uso como tal y/o para su
posterior configuración; por otro lado, las cadenas
operativas de las diferentes materias primas están
fragmentadas, destacando la ausencia de los nú-
cleos. 

Además, la presencia del sílex implica un com-
portamiento más complejo en relación a la gestión
de las materias primas que el inferido de los con-
juntos estudiados anteriormente en la zona del
Complejo cacereño, que se adscriben al Paleolíti-
co inferior y medio (Díaz, O. et al. 2004; Díaz, I.
et al. 2004; Carbonell et al. 2005; Peña et al.
2008a; Peña et al. 2008b; Peña et al. 2009).

Es obvio que, por el momento, el conjunto in-
dustrial es muy limitado y los datos tecnotipoló-
gicos que aporta son escasos. Como consecuencia
del carácter poco diagnóstico del conjunto, su
contextualización cronocultural es complicada. A
pesar de ello, hay ciertos datos económicos, téc-
nicos y tipológicos —dicotomía entre materias
primas locales y exógena muy lejana, talla lami-
nar probablemente con percutor blando y de las-
cas mediante el método unipolar longitudinal re-
currente, un raspador carenado y una raclette,
etcétera.— que unidos a las dataciones (17840
±95 BP/17930 ±100 BP) posicionan el yacimiento
en el contexto del Paleolítico superior pleno de la
Península Ibérica.

Este período comprende desde los momentos fi-
nales del Solutrense al Magdaleniense inicial anti-
guo, incluyendo posiblemente un momento de es-
casa representación arqueológica en la Península

Ibérica, el Badeguliense, que se sitúa en una fase
húmeda y fría que se corresponde con el episodio
«Lascaux», que inicialmente fue definida en el sur
de Francia (Vignard 1965; Bosselin y Djindjian
1988).

No obstante, a tenor de los datos paleoecológi-
cos de la Sala de las Chimeneas, si bien la inter-
pretación es preliminar, Cáceres sería, durante el
último periodo glaciar y según las dataciones ob-
tenidas, uno de los refugios climáticos más cálidos
debido a su localización geográfica. Esto propor-
cionaría unas condiciones especiales durante el úl-
timo periodo glaciar. Los resultados antracológi-
cos nos indican la presencia de un pinar de tipo
mediterráneo abierto acompañado de especies ar-
bustivas como el enebro, la sabina y probable-
mente también de otras especies como las cistá ceas
o las leguminosas. El enebral se situaría en laderas
secas y soleadas mientras que los pinos se situarí-
an en zonas más húmedas y en vertiente (Blanco
et al. 1998). En las secuencias antracológicas de la
mitad norte de la Península durante este período
se identifican habitualmente pinos de montaña,
denotando un clima frío (Badal y Carrión 2001,
Figuerial y Carcaillet 2005, Ros 1987, Uzquiano
y Arnanz 1997); sin embargo, en el litoral y zonas
meridionales se mantienen taxones termófilos que
indicarían la presencia de refugios. Pinus pinaster
y Pinus pinea son especies que encontramos en se-
cuencias a bajas altitudes al oeste y al sur de la Pe-
nínsula Ibérica durante el Paleolítico superior
(Aura et al. 2002, Carrión et al. 2008, Figueiral y
Terral 2002).

Por otro lado, complementándose con los re-
sultados antracológicos, los taxones de microma-
míferos indican un medio de espacios abiertos con
cierta cobertura vegetal, un ambiente húmedo, con
cursos de agua estables en las proximidades de la
cavidad y un clima de tipo mediterráneo, seme-
jante al actual en la zona.

A la luz de los datos zooarqueológicos y tafo-
nómicos, la actividad antrópica documentada pa-
rece indicar como en el caso de la actividad de car-
nívoros, un origen múltiple y complejo del
registro. Con los datos de que disponemos actual-
mente planteamos como hipótesis para el origen
de la acumulación de la Sala de las Chimeneas la
superposición de distintos procesos y la interven-
ción de diferentes agentes, siendo los principales:

1) Aporte gravitacional de algunos elementos
faunísticos aislados, principalmente ungulados
quizá previamente procesados por otros agentes
tafonómicos (homínidos y carnívoros).
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Figura 8. 1. Lámina de sílex con muesca proximal.
2. Raclette sobre lasca desbordante de sílex.
3. Raspador de sílex carenado. 4. Lámina de sílex
con levantamientos bipolares opuestos. 5. Lasca de
sílex desbordante y con restos corticales. (Dibujos:
Marco A. Bernal)



2) Intrusiones naturales debidas a los hábitos
cavernarios de algunos taxones, principalmente
conejos, pero también osos y otros pequeños car-
nívoros que usarían la cavidad como conejera/cu-
bil/zona de hibernación en determinados momen-
tos generando parte del registro.

3) Procesamiento de conejos in situ por parte
de los cazadores-recolectores, generando un regis-
tro con características que no se corresponde con
los patrones obtenidos en living-floors (ausencia
de cremación, baja fracturación de los huesos, es-
casos cilindros diafisarios, perfiles anatómicos
completos y abundancia relativa de inmaduros
procesados entre otros ) (Rodríguez-Hidalgo et al.
en preparación).

8. CONCLUSIÓN

Los datos de los análisis paleoecológicos, tecnoe-
conómicos, zooarqueológicos, tafonómicos y de
otros elementos culturales —hueso grabado y
conchas— hallados en la Sala de las Chimeneas
han sido presentados en este trabajo. Este estudio
transdisciplinar del conjunto, permite considerar
este yacimiento como un nuevo enclave para el
conocimiento de los grupos del Paleolítico supe-
rior del interior peninsular y su relación con los
grupos de la vertiente atlántica a través de la
cuenca del río Tajo. De la procedencia de las con-
chas marinas, según los estudios taxonómicos de
la costa atlántica (Rodríguez-Hidalgo et al. en
prensa), a unos 300 km de la cueva de Maltravie-
so y del área de captación de parte del sílex, pro-
bablemente entre 80 y 150 km de Cáceres, con el
que se confeccionaron las láminas y lascas halla-
das en la Sala de las Chimeneas, se infiere un alto
grado de movilidad para estos grupos, así como
la posibilidad de intercambios entre ellos. Proba-
blemente, la posición estratégica de la cueva de
Maltravieso, situada en la cuenca del Tajo entre
la meseta sur peninsular y la costa atlántica, fue
un factor importante en la comunicación entre
ambas zonas. 

Actualmente, la excavación de la Sala de las
Chimeneas está pausada, a la espera de una reso-
lución de la Consejería de Cultura de la Junta de
Extremadura sobre la situación de la cueva de
Maltravieso y su programa de conservación de las
representaciones simbólicas. La importancia del
registro de la Sala de las Chimeneas es obvia ante
el panorama de escaso conocimiento del Paleolíti-
co superior en el área descrita, y por otro de este
periodo en concreto en la Península Ibérica. 

Además, en el ámbito regional extremeño, este
yacimiento es el primero conocido de Paleolítico
superior. Como ya se ha dicho, el contexto
arqueo lógico viene a reforzar la hipótesis de las re-
laciones territoriales entre la costa atlántica de la
Península y la Meseta (Mangado et al 2006), apo-
yando la idea de poblamiento frente a la tradicio-
nal idea de despoblamiento meseteño (Ripoll y
Municio 1999; Corchón 2002), mostrando que la
posible causa de tal impresión continúa siendo la
falta de investigación, hecho ya apuntado por
otros autores (Mangado et al. op.cit.; Mosquera
et al. 2007; Yravedra 2008).
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